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L A R E V O L U C I O N . 

I 

(ARTÍCULO 16 . ) 

E L PRESUPUESTO. 

Repetidamente se ka dicho, y con 
facilidad se comprende, que no con
siste tanto la verdadera economía en 
la tenuidad, como en el aprovecha
miento de los gastos; que es mas cos
toso invertir una corla suma en un 
objeto inúti l , que invertir una canti
dad mayor eu un objeto necesario y 
provechoso; y por ú l t imo, que la cla
ridad , . la sencillez , el orden y con
cierto, en lo que respecta n la admi
nistración de los estados, snu condi
ciones indispensables de economía • 4 1 8 ¡ 
como la oscuridad, la complicación y 
desorden, han de orijinar la malver
sación, ó cuando menos el despilfarro. 
Poco ahorro habría en aglomerar, por 
ejemplo, los negocios de dos ó tres 
ministerios, de manera que se confun
dieran $ barajasen , para economizar 
el .sueldo de uno q de dos mín imos ; 
pues la [economía uti} tratándose do 
negocios, no estriba en otrn coja sino 

Tomo II. 

en que^estos se despachen lo mas equi
tativa y brevemente que posible sea, 
evitando á los interesados dispendios 
y molestias, y ofreciéndoles giran-: 
lias de imparcialidad, de ilustración y 
desinterés en los fallos. Y es tan con
veniente para conseguir este proposito 
que cada negociado, cada ramo se sor 
meta á su administración particular, 
y que se deslinden, separen y singula* 
ricen las operaciones de los funciona-, 
rios, cuanto que, aquel á quien no. 
solo encargo se cometa, sobre desem»-
peñarle mejor que si tuviese muchos, 
carecerá de disculpa por errores que 
han de llamar la atención sin que 
ocultarse puedan tras el cumplimien
to de otros deberes. E l sabido ejem
plo de ADAM SMITH acerca de la con
veniencia de dividir el trabajo, la cual 
cspliea siguiendo las operaciones de 
u/ijii f;ih(iea de alfileres adonde cada 
jornalero cumple una particular ope-
racitn, no es menos aplicable á la in
dustria fabril que á la administración 
pública. E l artesano á quien se enco
mendara la construcción completa de 
un alfiler , no solo perderia mucho 
tiempo por falta de soltura cu cada 
una de las sucesivas operaciones, sino 
quo podría disculpar su impericia 
achacándola ú imajínarins causas; el 
que solo es responsable, verbi gracia. 
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de cortar los a l ambre» , no tiene es
cusa si de hacerlo deja ; ni consiste en 
roas su atraso que en falta de volun
tad ó de instrumentos. 

Hay adenras "de "eslffí cb^ídcra'cí'd-
nes jenerales, otras muchas que reco
miendan la división de los trabajos en 
las oficinas públicas ; y puede citarse 
entre las mas obvias la dificultad in
superable de bailar hombres consu
mados en muchos ramos del humano 
saber. Es verdad qne seresponde á es
ta objeccion, cuando de los diversos 
ministerios se trata, que basta en los 
gobiernos constitucionales con que los 
ministros sean estadistas aun cuando no 
sean facultativos en sus diversos ra
mos; pero dejando aparte esta cuestión, 
y olvidando queun ministro inteligen
te, como HUSKINSON, ha hecho mas en 
Inglaterra, él solo, por la prosperidad 
del pais, que juntos todos los minis
tros legos , siempre se habrá de con
venir en que alguien es forzoso que 
entienda eu cada ministerio los nego
cios, so pena de que no se despachen 
ó lo qne peor es de que se despachen 
mal. ¿Y quién será este alguien"} D i -
cese , por los observadores superficia
les, que los subsecretarios; y nosotros 
convendríamos en ello si fuera fácil 
crear subsecretarios ¡dóneos para los 
diversos ministerios ; pero constituidos 
como se hallan, el empleo de subsecre
tario suele ser impasible, no ya por falta 
del hombre, sino de la organización. 
Tomemos por ejemplo la secretaria mal 
llamada 'de la gobernación , y dígase
nos si es humanamente posible que el 

subsecretario conozca á fondo los d i 
versos ramos de correos, instrucción pú
blica, minas, caminos, canales,y arbola' 
do, y otros muchos sometidos á su d i 
rección. E l que tal supiese sería el f é 
nix de los subsecretarios; pero aun asi, 
¿tendría tiempo ni capacidad í'í.£ci para 
dar impulso á tanto negociado y esto 
sin contar con los trabajos, hoy com
plicadísimos de la administración mu
nicipal, estadística, jefaturas í(fc. S£c.7 
Ahora bien; si el subsecretario no sa
be su obligación, porque no es posible 
saber obligación tamaña, ¿ n o es evi
dente que esta obligación quedará sin 
cumplir 6 se cumplirá mal? ¿ Y no 
va ldr í a tanto decir que no hay admi
nistración? • • 

Cuantas veces se Jian tocado con 
mas ó menos profundidad «estas mate-
rías por la prensa periódica , hase re
plicado que la mayor parle de los ra
mos susodichos tienen al frente direc
ciones jenerales, como las de estudios, 
caminos , minas Sfc. Pero en ese caso 
bueno es entenderse. ¿Son ó no son 
las direcciones jenerales, responsables 
á la nación de sus fallos? De seguro 
que no confesarán responsabilidad se
mejante los señores que las forman, 
máxime cuando la constitución hace 
responsables á los ministros , y cuan
do son los ministros los que á S. M . 
aconsejan dar ó no dar o ídos , á las 
propuesta» de las direcciones. Y esta 
especie de sanción que presta el go
bierno al dictamen de las direcciones 
¿ e n qué se va r i a r á ? ¿S iendo erra
do dejará de serlo porque el minis-



terio diga cúmplase , supuesto que 
lo dice sin conocimiento de causa? 
¿No es esto, mas que otra cosa, una 
especie de escamoteo de la responsa
bilidad?//)uie'n no ve la conveniencia 
de que en lugar de las direcciones hu
biera en las respectivas secretarias del 
despacho secciones que bajo la respon
sabilidad del ministro despacharan los 
asuntos según el método común? ¿O 
se querrá , tal vez, que ese anhelo de 
la centralización , tan elástico y ver
sátil en ciertos hombres, solo alcan
ce á los ayuntamientos, y que lo de
más sea todo escénlrico y diverjente? 

Muchas consideraciones, ademas de 
las que llevamos apuntadas, nos han 
hecho creer que para la simplificación 
y buen despacho de los negocios gu
bernativos , es indispensable clasificar 
de nuevo los trabajos del gabinete , y 
aumentar los ministerios, de lindando 
con la'nitidez posible, las obligacio
nes anejas á cada secretaría ; y por 
eso, al examinar el presupuesto, en 
los diversos ramos que le constituyen 
dimos principio por el ministerio de 
estado único que conserva determina
das funciones; sin perjuicio de propo
ner para los otros Jas reformas que 
•convenientes juzgamos. Estas son ra
dicales , aunque en su enunciación 
sencillas; y tienen por objeto, el pron
to y equitativo despacho fle los nego
cios ; pero mas fodavia ; el que estos 
se distingan y separen de modo que 
la censura pública pueda discernirlos 
con claridad y que no los oculten ni 
disfracen las complicaciones que boy 

hacen dificilísima toda averiguación 
acerca de la marcha del gobierno, y 
de la inversión de los fondos que en el 
tesoro entran. Para conseguir este fin, 
pensamos que debe haber tantos mi
nisterios, cuantos la couyeniencia na
cional reclame, para establecer el or
den y economía en la adminislracion. 
pie' aqui su catálogo. 

—Ministerio de estado, ó de relacio
nes estranjeras; 

—Ministerio de educación, de moral, 
y de instrucción públ ica . 

—Ministerio de adminjstacíon p ú 
blica. 

—Ministerio de la guerra» 
— Ministerio de marina. 
—Ministerio de ultramar. 
—Ministerio de administacion de 

justicia. 
—Ministerio de hacienda, de indus

tria y de comercio. 
—Ministerio de obras públicas. 
Tal es el bosquejo de una reforma 

que no damos como perfecta^ sin em
bargo de que visiblemente mejora la 
organización actual. En los artículos 
inmediatos examinaremos las funcio
nes q-ue á cada una de estas secreta
rías podrían señalarse, y el coste quo 
.exijirá su instalación. Concluida l a t a -
rea, verán nuestros lectores demos-
Jrado, cuanto se economizaría en tiem
po y en dinero, y cuanta claridad ha
bría en los negocios, si nuestro siste
ma se adoptase. 



¿ E M QUE PARARAN ESTAS MISAS? 

Gozo y algazara no pequeña mani
fiesta la alianza afranccsado-mndciado-
aksoluiista de pocos dias á esta parte, 
por el movimiento naval de los liro
nes, y por no sabemos que especie de 
cordón sanitario que á la frontera 
piensa acercar el buen rey de las bar
ricadas. Si pruebas nos faltasen del 
españolismo a toda ley de los que diz 
que el poder se handejado arranear por 
unos cuantos bullangueros, esta por 
si sola bastaría para demostrar que no 
pertenecen ellos á la mísera cana-
lia española que el año de 8 su
po formar barricadas con sus pe
chos 'y dar un trono y una piUria á 
los que hoy seapellidan monarquistas 
por esceleneia. ¡Gózaos en buen hora 
¡ente moral y eminentemente cristiana, 
gozaoscon la ¡dea de que otro año de 
8 se repita, saboreándoos también con 
la restauración del 25; que bueno es 
que acabéis de enseñar el juego; para 
que eada cu ni sepa á que atenerse y 
llegada la hora los premios, os re
partan; que por muy ganados mere
céis! Lo peor del cuento será si os sa
le la galga capada, y se les antoja i 
á los gabachos cumplir sujs fieros, y 
poniéndose al frente de los bullan
gueros; derriban tronos y ponen cons
tituciones y no dejan títere con cabe
za, eslendiendo la propaganda hasta 
los desiertos de la Siberia logrando 
así que también los cosacos canten el 
trngala á los monarcas destronados 
que se vayan mudando con la músi
ca á otra parte. Verdad es que los 
pueblos, mas cautos hoy, coa lo acae

cido i la infeliz Polonia, no creerán 
sencillamente ni sus ofrecimientos ni 
sus bravatas ; pero siempre viene bien 
que los satélites del rey mercader 
busquen en las asonadas y en los mo
tines la fuerza que hasta alg^a cre
yeron encontrar en la coalición y liga 
de los reyes: así entonces aconte-
cena que sus cordones y sus buques 
no estubiesen para hacernos daño, y 
que ellos renunciasen á nuestro favor 
libre y jenerosamente la independen
cia, y libertad á tanta costa conquis
tadas. Contentarianse con decir des
pués rebentando de fortes lo que un 
portugués lleno de le nos decia en la 
emigración «si Portugal livera lium 
bom governo Hcspanha seria nossa» 
¡Pobres menlecafas! España hasta sin 
gobierno ha ganado ya para siempre 
su amada independencia; y si nn dia 
llega á.tenerle fuerte, nuevo, y je-
ncroso , los traficantes de patrio
tismo y de sangre humana, temblarán 
al ver sus pabellones al aire desple
gados, prestándoles el homenaje que ya 
otro tiempo lubieron que rendirles. 
Ahora mismo, si la suerte nos 3epara 
ministros que secunden las miras lea
les de la opinión liberal , pudiéramos 
muy bien colocarnos en la posición 
ventajosa que la naturaleza nos seña
la, influyendo en los negocios que 
quizas muy pronto deben ajilar á la 
Europa entera. Si en el Rhin se arma 
la zambra, á retaguardia de los que 
basta ahora han sido enemigos de 
nuestra independencia y libertad, te
nemos ciento cincuenta mil soldados 
aguerridos mandados por el invenci
ble duque de la Vicloria,que podrían 
aumentarse con otros tantos en caso 
de urjencia, y hacerse oir algo lejos. 

Y. á nnestros buenos amigos los ru
sos, los austríacos é ingleses ¿no es 
cierto que les importará un tanto 
cuanto granjearse la benevolencia de 
ese pueblo español que no ha mucho 



rescató la nacionalidad de los del 
norte, gravemente comprometida fin
ias garras del águi la francesa? •Deci-
mos esto porque es indudab.e que si 
ahogando antiguos resentimientos y 
volviendo la tortilla, se nos encalabri
nase unirnos con les fautores de la 
revoluciuu de julio, y desplomar so
bre .''ialquier punto de Europa con 
cien mil combatientes de bandera tr i 
color, olios cien mil de los que siguen 
la invicta enseña roja y amarilla, pa-
re'cenos que les habían de sudar los 
dientes á los que tal ímpetu resistie
ran. Sencillísima nos parece pues la 
cuestión del dia; y el mismo PERO 
GRULLO no la pudiera encontrar mas 
adecuada á su frascolojía. O hay ja
rana, trancazos y mandobles ó no hay 
mandobles, trancazos ni jarana. Si con 
efecto no se levanta la polvareda y 
permanecen quedos los que á lidiar se 
aprestan, hemos acabado por ahora 
y podemos-escribir á nuestras an
churas el ile rnissa est. Pero si por el 
contrario se enreda el tolle tolle, y 
corren abundantes de campo de una 
parte, y se mueven parques de artille
r ía por otra, y por acá pasa un cor
reo de gabinete y por acullá relin
chan los corceles de la requisa nueva, 
y.hay quintos aqui, y enganches all i , 
y á donde quiera suenan tambores y 
clarines, y el tiroteo comienza ¿no ha-
remosá la Francia flaquísimo servicio, 
no podremos tenderla de costillas cual á 
otro Sansón Can asco, forzándola á con
fesarla hermosura de nuestra dama si 
con sus enemigos nos aliamos? ¿Y no 
la sacaremos de aprietos restituyéndo
le su'poder y sus esperanzas, cual r l 
lunático insigne de la Mancha sacó de 
los^hierros á los mal agradecidos galeo
tes uniéndonos á ella? Y si de noso
tros depende influir hasta cierto pun
to en la ventura ó desdicha de la 
acorralada Francia ¿no es clarísimo 
que en nuestras manos está en gran 

parte el deslino venidero dé l a polít i
ca europea? Y en este caso ¿no han de 
tener unos y otros bclijerautcs interés 
en adquirir nuestra amistad? ¿Porque 
pues hemos de acuitarnos y llenar 
nuestras ánimas de tribulación y des
consuelo acerca de esa guerra euro
pea tan cacareada como improbable? 

¡Cuan ruin , cuan pedestre y mez
quina no ha de parecemos, al consi
derar esta cuestión desde su elevado 
punto de vista, la conducta política de 
esos hombres de estado que dueños de 
tan ventajosa situación se contentan con 
tornarse en instrumentos no ya del ga
binete frates, sino de la camarilla re
troactiva, hipócrita y humilde de Luis 
Felipe! ¿Como no se abochorna la alian
za afrancesado-absolutista, de abjurar 
asi á su carácter de españolismo, y de 
independencia, olvidando hasta el ejem
plo reciente de los carlistas que fir
maron el eonveniode Vergaro, los cua
les rechazaron la intervención y las 
garantías de los ajentcs estranjeros 

| diciendo : que mucho mas confiaban 
en la palabra del duque de la Victo
ria, que en las seguridades que les pu
dieran prometer estrañas naciones? 

Hagamos pues todos los españoles lo 
posible para que no acaben estas m i 
sas como suelen las del gallo ; sino 
que se terminen en la sacristía del 
honor de la independencia y de la 
gloria nacional. 

¿ S E PLANTEARA LA L E T DE A Y U N T A 
MIENTOS? 

Hemos creído hasta ahora que era 
la llamada ley de ayuntamientos una 
purísima inepcia de las que ni cortan ni 
pinchan, ni llevan en su seno mas valor 

I del que les presta cierta intención de 
partido: pues no habrá persona racio-

M 
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nal que niegue, que escluído el espír i 
tu de bandería, y encajonada la admi
nistración, y restituidas las cosas'al es
tado normal, es cuasi indiferente que 
elija la corona los alcaldes ó que nom
bre correjidores ó funcionarios fuera 
del ayuntamiento. Pero tanto insiste 
el partido afrancesado-contratista en 
lo de que la ley se plantee, que co
menzamos á temer que haya en ella 
algo mucho peor y mas depravado de 
lo que nunca iinajinar pudimos. 

Muchos y muy especiosos y notables 
son los argumentos de que la prensa 
afrancesado-contratista suele valerse 
para santificar al monstruoso embrión 
de marras; y hay alguno entre ellos 
que no debe quedar sin respuesta. 

Dicen, por ejemplo, que aunque la 
llamada ley sea mala (pues es de ad
vertir que á este feto enjendrado en 
mal hora, hasta sus padres leescupen) 
debe plantearse por cousideracion ha
cia la legalidad futura; pues no con
vendría á los intereses constituciona
les, sentar el antecedente de que las 
disposiciones lejislativas quedaban de 
hecho sujetas al veto de los minis
tros. 

Nosotros no queremos disminuir la 
fuerza de este argumento poderoso; y 
antes bien deploramos la obcecación 
del gabinete que hasta tal punto aca
ba de comprometer á la corona. Mal 
y mal gravísimo es por cierto, que su
perior á todas las entidades políticas, 
no pueda la ley existir por su propia 
virtud, y sin necesidad de que la san
cionen los partidos; porque á donde la 
ley uo impera allí nace la t i ranía . 

Tero es el caso, que despues^de dis
cutida la que llamarse suele de ayun
tamientos en el congreso y en el sena* 
do; y después de merecer la aproba
ción de los ministros de S. M. , apro
bación de que no debia dudarse, su
puesto que eran ellos mismos los que 
la propusieron, todavía estamos noso

tros en la creencia firme de que ese 
embrión indijesto no es ley, ya que en 
su formación no se han empleado los 
medios estrictamente legales. Y si fu
nesto fuera, como nosotros no negamos, 
el antecedente de que se pudiesen sus
pender los efectos de una ley,{ínnnita-
mente mas funesto se nos imajina que 
sería darle fuerza de ley á la qí.°^ no 
se formó según los trámites constitu
cionales, y á la que á la constitución 
se opone. Si ambas elecciones, la de 
plantear ó la de suspender la ley ba
jo la responsabilidad de los ministros, 
ofrecen obstáculos, son sin duda los 
menores los que traeconsigo la defen
sa de la integridad constitucional. 

Otra conveniencia acarrear ía , ade
mas, el que adoptasen el segundo tér
mino los c o n í e j e r o s de la corona; pû es 
así se lograría que en lo sucesivo se pe
netrasen las facciones dg que era inú
til atentará la ley política del estado, 
ya que no se habia de cumplir la in 
fracción, aun cuando con todas las es-
teriores formas legales lograseu reves
tirla, siempreque en su eseucia no fue
se estrictamente legal. 

CRITICA. 

Obras festivas en prosa y verso de 
D.FRANCISCO DE QÜEVEDO V I L I E G A S ; 
edición aumentada con muchas pie-
zas inéditas, ilustrada con notas por 
D . BASILIO SEBASTIAN CASTELLANOS, 
con grabados porY). V I C E N T E CASTE-
LLO, r diiiji/ia por el artista D . A N -
TONIO ROTUNDO. 

No es nuestra época por lo común 
la de las grandes cosas, la de las sun
tuosas fundaciones, la de los monumen
tos soberbios, que hau de admirar á la 
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posteridad; pero si lo fuese, no se ha-' 
lia por desgracia España en el ca
so de dar el impulso á las otras na
ciones , ni de dirij 'r sus trabajos le-
jislativos, artísticos, científicos ni mo
rales. Salidos apenas del nnrasmo en 
que por tres centurias ha paralizado el 
jenio español y en lucha aun con los 
vil¿í1 T Í O S síntomas de aquella dolencia 
terrible, no es fácil que abramos los 
ojos á la vida social para enseñar á 
los otros pueblos los arcanos de la c i 
vil ización, sino que por el contrario 
clavemos en ellos la vista para admi
rar los adelantos que durante nuestro 
letargo consiguieron. Mas no despier
ta España, si son verosímiles nuestros 
cálculos, soñolienta y perezosa; cual 
suelen manifestarse otros pueblos; si-
np que lanzándose llena de actividad, 
de valor y de esperanza en la carrera 
de los adelar'os, harto claramente in
dica que no tardará en apropiárselos 
todos, y eri sobrepujar á los que ahora 
la preceden. Pruebas irrecusables de 
esta verdad ofrecen en abundante co
pia la agricultura, el comercio, las 
artes y los otros ramos que compren
de el humano saber; pero las mas pal-
bles y evidentes, pueden encontrarse 
en los progresos de la imprenta du
rante los últimos años. Multitud de 
obras se ban dado á luz, notables 
por su mér i to , ya literario ya tipo
gráfico, y cada dia se anuncian otras 
nuevas que el público suele recibir 
con bastan te aprecio i y entre estas 
podemos colocar, tal vez en primera 
linea, la que en cabeza del presente 
art í ru lo llevamos anunciada, y para 
cuya publicación han concurrido <ri 
honroso certamen el dibujo, el grahado 
la imprenta y la erudición. Nuestros 
lectores conocerán que el pensamiento I 
d-e reunir en un solo volumen los ! 
frutos de tantos esfuerzos combinados, 
es tan laudable como difícil y merece
dor de todo jeiiefo de auxilio. Noso

tros felicitamos pues á los señores Cas
tellanos, Castelló y Rotondo, por ha
ber acometido tan honrosa empresa, y 
por el buen éxito con que la ban prin
cipiado. 

Dos entregas liemos visto basta aho
ra que comprenden parte del Sueño de 
las calaveras, adornado con los mas 
lindos grabados. 

No queremos decir, que al abrir es
tas elegantes pajinas, se desvanezca de 
nuestra memoria la agradable impre
sión que han dejado en ella las obras 
de Sancha y de Ibarra , ni nos dare
mos por satisfechos de los adelantos 
de nuestra tipografía, basta que logre 
oscurecer tan l iémosos monumentos; 
pero nuesto amor propio español se 
lisonjea, no podemos menos de con
fesarlo, al contemplar que ya se riva
lizan en Madrid las obras ilustradas 
que hace cuatro años forman el orgu
llo de la imprenta francesa; hecho cua
si prodijioso, si se consideran los gra
vísimos obstáculos que han de vencer 
nuestros impresores, privados hasta 
ahora, por la impericia y por el desa
tino del gobierno, de papel , de ma
trices, de letra, de prensas y de cuasi 
todos los elementos de su arte. E l se
ñor M E L L A D O ha sabido empero vence-
tantas dificultades, y dar á luz una 
obra, que por lo que á e'^correspondír 
pudiera pasar decorosamente entre los 
volúmenes escojidos de las oficinas de 
Par í s . 

Pero la parte admirable, lo que no 
podrá menos de arrancar aplausos 
de cuantos la gloria nacional apre
cien, es la que pertenece al dibujo, 
desempeñada br i l laulísimatni ule , por 
los señares A l 
Miranda, López , Mendoza , Vebitco, 
Zarza , Vallespin y Othon, y aplicada 
el grabado de madera, con esquitito 
gusto, por los señores Castelló, Anwtt y 
di-sr i pulos. 

0 : i en quiera que baja Nido las 
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obras inimitables de nuestro QUEVEDO, 
quien quiera que baya penetrado en 
el laberinto de tanta sutileza indefi
nible, de tanta abstracción chistosa, de 
tanta poesía comunmente profunda, 
pero revestida al acaso ya de grotes
cos jirones,ya de lucientes ropajes, mez
clados en vistosísima confusión, cono
cerá que si algo existe en la literatu
ra capaz de deslizarse del buril é in 
capaz de someterse á determinadas 
y materiales formas, son los pensa
mientos orijinales y metafísicos de 
nuestro vate popular; asi como son el 
Sueño de lus calaveras, el Alguacil al-
guacilado y otras composiciones de es
te escritor insigne, las que menos se 
prestan á eso que los franceses llaman 
ilustración artística de los libros de 
injenio; y hubiéramos desconfiado de 
que en su empresa quedasen airosos 
nuestros dibujantes y grabadores, á no 
habernos el prospecto (obra de los 
señores Gómez y Cas te l ló ) hecho con
cebir esperanzas que han sobrepujado 
después en la obra. 

Entre lo mas delicado que contie
nen la primera y la segunda entrega, 
únicas dadas á luz hasta ahora, nos 
atreveriamos á citar la primorosa or
la que rodea la dedicatoria al CONDE 
DE L E M O S . En ocho ó nueve pul
gadas que comprende en su mayor 
lonjitud, se halla escrito el sueño to
do de las calaveras, con cuanta feli
cidad y delicadeza caben en el ar
te: en ella pudieran leérselos pensa
mientos de Q U E V E D O , tal vez con 
mas claridad que en sus propias pa
jinas. AUi se ve al poeta no solo dor
mir, sino soñar ajitadamente descan
sando sobre el libro del Dante; se ye 
el mancebo que tocó ajuicio; el movi
miento de los cadáveres ; el despecho 
que manifestaban unos; la alegría de 
otros, los caracteres distintivos que en 
lavida tubieron; sus vicios ysus virtu
des, y su precipitación final en la si

ma que tal pueden llamarse las fauces 
del dragón que lus devoraba. 

Lindísima es también la viñeta en 
que se halla escrito el titulo de la in 
troducción ; felicísimo, hasta lo sumo, 
el comento hecho por el señor A L E N Z A 
de aquellas palabras con que ésplica e l 
escritor como una grande chusma de 
escribanos andaba huyendo de|sus Q e -
jas, deseando no las llevar, por no oir 
lo que esperaban; escelente juez el que 
pintó el señor ZARZA lavándose aque
llas manos quejen vida se habían hun-
tado; característico y descriptivo por 
maravilla el silencio que hicieron en-
rededor de la locura, poetas, músicos 
enamorados y valientes; bravísimo 
Júpiter el que de sí mismo estaba ves
tido; lleno de verdad y de escelente 
dibujo y primoroáísimamentc grabado, 
el cuadro de los pensativos; de parli -
cular mérito , quizas de.lo mas so
bresaliente de la obra por su ideali
dad, la viñeta de las dcsgTarías, la 
peste y las pesadumbres; cómico el 
lavatorio de Pilatos , y perfectamente 
imajinade el retrato de los despense
ros, los de Mahoma, Luteroy Judas, 
y sobre todo el grabado que la paji
na treinta y dos ocupa, representando • 
el pasaje en que se convence á los a l 
guaciles de sus demasías y faltas. 

Pésanos, al hacer esta brevísima re
seña de algunas de las viñetas que á 
primera vista nos han llamado la 
atención, no poderlas describir todas, 
pues no hay ninguna que de mérito 
carezca: y hay otras, aun de las que 
no hemos mencionado, como las que se 
hallan en las pajinas 17 , 22 , 24 y 
29, que merecerían cada una en parti
cular mas detenido anál is is , del que 
nosotros hemos empleado para todas. 
Estas son obras de una clase que solo 
viéndolas se pueden apreciar; y noso
tros hemos sabido con la mayor satis
facción, que a penas circulado su anun-

! c ío , han acudido centenares de suscri-
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tores á inscribirse en las listas de la , 
emprssu. Esta circunstancia nos mueve , 
á hablar con lisura de otra parte de la | 
obra, que no nos parece tan dichosa
mente d e E e m p t ñ a d a como la t i p o g r á 
fica y la a r t í s t i c a . Quercnics indicar la 
par literaria. N i la ortografia ni la 
puntuación, corresponden en efecto al 
mérito del poeta, ni al de las ilustra
ciones; y checa y desentona, encontrar 
á eada paso dicciones confusas , ínter-
rogaciones cerradas que nunca se han 
abierto, dos puntos eu lugar de pun
to final ó de punto y coma, y otras 
comisiones y omisiones en fin, que des
figuran la lección , por hallarse preci
samente en los perióJos difíciles, que es 
á donde ;con mas severidad debieran 
evitarse. Nosotros sabemos, queihallán-
Jose al frente de la parte literaria una 
persona tan entendida como el señor 
de CASTELLANOS, no pueden proceder 
estos defectos de o'ro orijen que de 
cierto abuudoiio que quisiéramos se cor-
rijiera en adelante. Entregado el se-
ñfliVí^e.CASTELLANOS á la redacción del 
testo, no se curo, quizá, de corrrjir las 
pruebas de imprenta, ni de perfeccio
nar la parle puramente gráfica de su 
empeño ; indicación que nosotros nos 
tomamos la libertad de hacerle, por la 
mucha importancia que á la obra da
mos, y que nos hace desear no quede 
en ella nada censurable ni poco acor
de con la cultura del dia. 

BOLETIN. 

GUERRA CIVIL . 

E l capitán jeneral de Castilla la 
Nueva con fecha 5 del corriente da 

parte de haberse presentado en la 
provincia de Ciudad-Real doce faccio
sos solicitando indulto , según se lo 
manifiesta aquel comandante jeneral. 

E l capitán jeneral de Cataluña en 
comunicación del 2 del actual parti
cipa que las ventajas conseguidas en el 
principado desde el 3 del pasado con
sisten en 22 muertos y 809 rebeldes 
presentados. 

Barcelona 4 de agosto.—El jeneral 
Clemente se estaba prepaiando el 26 
en Bcrga para dar una batida jeneral 
en toda la alta montaña con sus tro
pas y los somatenes del pais que ya 
tenia dispuestos, á fin de acabar con 
25 ó 30 facciosos capitaneados por el 
Muchacho , única fuerza enemiga que 
queda en lodo su distrito. 

— E l resultado de las ultimas ope
raciones hechas en los dias 26 , 27 y 
2b" ha sido presentarse al iudulto 35 
facciosos con seis caballos. La acerta
da combinación que el Excmo. señor 
jeneral Carbó ha dado á las fuerzas 
que operan en el pais acabará de l im
piarlo enteramente dentro de breves 
dias. 

- - E í cabecilla Mallorca ba desapa 
recido con los pocos que le quedaban 
huyendo de la constante y activa per
secución que esperimentaba , y dejan
do libre el escarpado pais que hasta 
ahora le habia servido de asilo. 

—Sabemos que el jeneral Salcedo 
participa desde Gombreu el 29 la to
tal tranquilidad del pais y habérsele 
presentado nn faceioso de cabal ler ía 
con el caballo y todos sus pertrechos. 
Dicho jeneral se preparaba para dar 
al siguiente dia una batida sobre Cas
tellar del Nunch. 

—Igualmente participa que habien
do peiseguido^con empeño los 25 ca
ballos y 25 infantes facciosos que pa-
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saron el 27 por Altspens, ha logrado 
por fin que entrasen en Francia. 

Idem 6.—Esta tarde á las cuatro y 
media han desembarcado por fin los 
nuevos ministros conducidos en el va
por Macepa. Los señores González y 
0:iis fueron alojados en la casa de 
don Pedro Gi l , del comercio de Bar
celona y diputado á cortes en va
rias lejislaturas; los señores Ferra-
zes en la del señor conde de Perela-
da , que no habita su dueño. Todos 
fueron obsequiados y recibidos con 
músicas y vivas por el pueblo barce
lonés. 

Ciudad-Real 7 de agosto.— Se han 
presentado á indulto Sabariegos ma
rido de la L o c h i l a , e l capellán de 
Palil los, con otros seis; don Cipriano 
eon su hijo y asistente; y lo mismo 
liaran los que restan de las llamadas 
facciones. 

E l dia primero del corriente fue 
arrestado en el caserio de Itsaria de 
San Juan de Luz el cura Amilibia de 
Zaranz con Ignacio de Agote. La po
licía francesa que tenia noticia de su 
paradero en aquel caserio ó en susin-
mediiciones hizo dos reconocimientos 
sin descubrirlos, pero últimamente los 
encontró metidos en una cuba cubier
ta con tablas y tierra ; los llevo a la 
cárcel de San Juan de Luz y de al l í 
á la de Bayona. Amilibia después del 
convenio de Vergara marchó á Roma 
donde se ordenó , y á los pocos dias 
de su vuelta comenzó á seducir jente, 
y perseguido por la autoridad militar 
desapareció, y ha corrido por montes 
V barrancos tomando parte en lodos 
los movimientos de iusurreccion que 
han amagado en esta provincia, hasta 
que pasó á Francia, y ocnlto a l l í per
sistía seguramente en sus malvados 
propósitos. No podemos menos de ma
nifestar nuestra gratitud á la policía 

francesa, por la constancia con que 
persigue, descubre y arresta á esta 
casta de jenles incorrejibles. 

En Ursubil se ha hecho el robo es
candaloso de un caserio inmediato al 
pueblo llevándose los ladrones ' T sta 
la ropa blanca de los que le habita
ban. Este atentado ha coincidido con 
el insulto hecho á la lapida de la 
Constitución, quitándola de la facha
da del ayuntamiento de orden, según 
dicen algunos, de la diputación foral, 
y según otros por instrucciones secre
tas de la misma. 

Entre Andoain y Villabona han s i
do también robados dos franceses qui
tándoles cuanto llevaban , y maltra
tándolos de obra. Estos son los resul
tados del abandono en cine se halla la 
administración de justicia á falta de 
jueces de primera instancia. Se dice 
que otros crímenes quedan ocultos 
bajo las sombras del misterio por el 
empeño de evitar su publicidad. 

MISCELÁNEA. 

Varis 3 de agosto.—Algunas opinio
nes inglesas dirijen sus votos á que la 
insurrección de Siria triunfe de los me
dios de represión que ha adoptado el 
Pacha, y entre por sí misma bajo la 
dominación del su l tán , lo cual aleja-
ña la disensión europea. No agrega
mos nuestros votos á aquellos; pero nos 
asociamos con ellos para apoyar el 
principio de la no intervención. Es 
cierto que de la misma manera que 
habríamos prolestadocontra los socor
ros dados á los insurreccionados, h u 
biésemos declamado contra los socor
ros aplicados en perjuicio de estos. 
Dejar á cada cual con sus propias 
fuerzas es en el concepto del Pacha de 
Egipto un acto de rigurosa justicia: y 
si se les hubiese dejado ventilar por 
sí mismos la cuestión, habría , hace 
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tiempo terminado en Siria y aun mas 
lejos. (Debats.} 

i '— ¿Espera Mr . Thiers ejercer aca
so un influjo largo y vigoroso sobre la 
nación conservando una cámara impo
pular, desorganizada y sin considera
ción? ^ s t a cámara la ba concluido 
M r . Thiers en sus propias manos, 
destruyendo hasta las últimas espe
ranzas' que la opinión cstablecia en 
ella. Para hacer frente á las circuns
tancias nada queda en la cámara que 
pueda bastar en la actual crisis, y es 
preciso renovarla en la urna electoral 
conlos sentimientos verdaderos del pais. 
Si no ejecuta profundas mudanzas en 
el personal de nuestro cuerpo diplomá
tico, en el que se cuentan mas amigos 
de iaíiristocracía europea que nos ame-
naza* que partidarios de la democracia 
que ha de salvarnoS, no podrá ser acep
tado como el hombre nacional. Vi j i l a -
remos sus actos y el porvenir nos d i 
rá si es digno de este nombre. 

Parlc^c!e¿ráJlcos.—Marsella 1? de 
ogosfoTr^rs^eis de la tarde. 

^ — E l prefecto de las Bocas del Bho-
dlhio al señor presidente del consejo. 
— E l teniente del navio Spack, co
mandante del vapor ingles el Prome-
theus, que salió de Malla el 28 y lle
ga en este instante, ha declarado que 
en el dia de su salida el vapor i n -
gle's que venia de Beyrouth. y de Ale 
jandría anunció que la insurercion de 
Siria había sido sofocada sin dispa
rar un tiro j y que la flota ejipc>a 
estaba de vuelta en Alejandría con 
una parte de las tropas que ba con
ducido á Siria. 

Se ha descubierto en Constantíno-
pla una conspiración á la cabeza de 
de la cual se encontraba el ex-gran 
visir Kosrcvr-bajá que ha sido arres
tado y condenado á destierro. 

Londres l?de agosto.—Estamos bien 
convencidos que á pesar de la cólera 
de los diarios franceses, y del belico
so art ículo del Moming Post , no ha
brá el menor peligro de guerra. Esta
mos asimismo persuadidos que la F ran 
cia couoceiá que ningún insulto ha 
sufrido ni ha habido intención de 
ofenderla. Las cuatro potencias, no 
lo dudamos, habrán hecho los mayo
res esfuerzos para inclinar á la Fran
cia que obrase de concierto con ellas, 
haciendo toda clase de sacrificios para 
llevar adelante de un modo concilia
dor sus miras y su? opiniones. 

No podemos suponer que estas po
tencias hayan fallado á la franqueza 
con respecto á la Fiancia. Ciertamen
te dieron todos los pasos opoitunos 
para hacerla comprender que si per
sistía en su negativa, las potencias 
obrarían entonces según sus convenci
mientos; y en este caso, si realmente 
las cuatro potencias siguiesen las mi
ras que jcneralmente se las atribuye, 
¿bajo que pretesto impedirá la Francia 
el cumplimiento? 

(Globe). 
—No seguiremos al Diario de los 

Debates cuando hace ostentación de 
la unidad y riquezas inagotables de 
Francia comparadas con nuestro po
bre pais , amenazado por la Irlanda. 
Lo que sí vemos claro es que los fran
ceses quieren hacer su negocio en to-
to Levante, y no admitirán tratado 
alguno que no cuadre con sus miras é 
intereses. Si M r . Thiers con uno ó dos 
hombres de estado humillados, y al
gunos periodistas exasperados quisie
sen precipitar la Francia en una guer
ra contra Europa entera para realizar 
los sueños de Napoleón sobre Ejipto 
y Siria,, estamos seguros que el pue
blo fFance's tiene bastante buen senti
do para? desaprobarlo. Sabemos tam
bién que Francia posee enormes recur
sos militares, y que el partido al que 
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se incline para la paz ó la guerra será 
de un gran peso en la balanza del 
muudo; pero haríamos bien poco favor 
á nuestros valientes vecinos si pudié-
semos suponer que sus inmensos recur
sos militares les cegara en te'rminos de 
no ver las consecuencias terribles de 
una guerra jeneral y que tirarán la es
pida sin razones plausibles. Es esto 
tan cstravagante que no nos deten
dremos en refutarlo. Ademas, fuera 
tener una opinión bien poco ventajo
sa del talento de Mr . Thiers y d é l a 
sagacidad del rey de Francia el supo
nerles tan obcecados con la idea de los 
recursos de su pais que se lanzasen á 
una guerra sin necesidad y sin razón. 
E l Diario de los Debates alaba la uni
dad del pueblo francés; pero no quer
rá hablar de la unidad de las opinio
nes polít icas. (Morning -Chronicle}. 

— Confesamos que en este momen
to tiene Francia una escuadra mayor 
que la de Inglaterra, gracias á la ad
ministración de lord Minto ( pues si 
este hubiese comprendido sus deberes 
uera nuestra escuadra seis veces ma-

• yon que la francesa ). Sea como quie
ra, concedernos esta superioridad á 
nuestros vecinos: y por de pronto po
dría hacer daño á nuestro comercio, 
insultar nuestros puertos, y aun ame
nazar la capital de la Gran Bretaña; 

1 pero esta sería de corta duración. E l 
| primer cañonazo producirla w minis-
I terio capaz y ene'rjico en el consejo de 
| la Reina: los recursos de Inglaterra 
I se desarrollarían; y ya sabe Europa 
¡ que sus recursos se agotan con difi-
I cuitad. Sabríamos recobrar, aunque 
' con sacrificios, nuestra superioridad na

val; y entonces, ¿en qué posición se 
veria reducida la Frauda? Su ejército 

| de Africa ocupado; destruida su pre
potencia, en Levante; Holanda y P ru -
sia amenazándole por el Norte; el Aus
tria y los estados secundarios de Ale 
mania atacándole por el Este; .y es-
pue-to su litoral al'acceso de los ciér-
citos ingleses trasportados con vupo-
res. Con 500,000 hombres, con a 
millón de soldados por valientes que 
sean, no podrían evitar una humilla
ción. . . . Standard. 

Se suscribe á este p e r i ó d i c o cu los puntos s iguientes: E N M A D R I D . E n la l i b r e r í a 
de C R U Z frente á San F e l i p e ; B R U P * Y C A S T I L L O , calle de Carretas , frente á F i l i p i 
nas; V I L L A , plazuela de S in to Domingo , y en C I G A B I N E T E D E L E C T U R A , calle del P r i n 
cipe esquina á la de la Yis ' tac ion. 

E N L A S P R O V I N C I A S : en las l i b r e r í a s siguientes: alicante, C a r r a t a l á ; Almería; 
G o n z á l e z , Alcoy , Cabre ra ; A.ñla, A g u a d o ; Arévalo, don Mar iano de Onis ; Barcelona, 
Piferrer; Badajoz, Cucbas; Bilbao G a r c í a : Benavente F e r n a n d e z ; Burgos don Sergio 
Y i l l a n u e v a ; B irbastro Li f i t . i , Cádiz Hnrt . i l y c o m p a ñ í a ; Cartagena don Pascual C a r 
p i ó ; Cdceres, Burgos , Córdoba s e ñ o r e s Noguer y M o t é ; Ciudad—Real G o n z á l e z ; Corarla 
don J o s é M a r í a P é r e z ; Granada S i n z , Gibraltar R . L . Heppcr ; Jerez de la Frontera 
Bueno, Jaén Orozco : Logroño Ru iz , Lugo Pujo l y M a c i a ; León l'aramio ; Oviedo L o n -
goria ; Orense G ó m e z N o v o i ; Palma de Mallorca Gua.sp; Pamplona L o n g á s ; Banda 
Justo Fernandez ; Santander Rii-sgo ; í a / o i n u n c a M o r a n ; Sevilla don Mar iano Caro; 
Valencia, G imcno' , Zaragoza Y a g ü e . Y en las administraciones de correos de Andu— 
jur, Antequera , Al jeci ias , A l m a d é n , A lmendra le jo , Alburquerque , A r a n d a de Duero , 
A l faro , A r é v a l o , Bacza , B ' n i v c n t e , B u r g o s , Cir ta jena , C a b r a , C a s t e l l ó n de la Plana, 
C e b o l l a , C i u d a d - R o d r i g o . Denia , D o n b e n i t o , E c i j a , E l l a , F r c j e s n a l , J i j ó n : H u e l v a , 
( l o t e r í a s ) , I r u n , L é r i d i , Manzanares , M u r c i a , M á l a g a , O c a í l a ( l o t e r n s ) , Osuna, P o n 
tevedra ( l o t e r í a s ) , San Sebast ian, Ta layera , ( D . Isidoro M a r t í n e z ) , T r u j i l l o y V a l l a d o l i d . 

E l precio de suscricion es de ocho reales al mes l levado á casa de ios s e í l o r c s s u s c r i t o -
res y diez para las provincias franco el porte. 

L a r e d a c c i ó n se ha l la s i tuada en la calle del S o r d o , n ú m . II, cuar to p r i n c i p a l . 
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